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Camino para ser sabio y prudente 
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Para comprender 
Al P. Juan Cananea, Moricone 

Calasanz ha experimentado ya que 
algo evidente para él, no lo es para 
muchos de sus hermanos: A Dios se 
le descubre en la escuela, y el 
camino abierto para los escolapios 
es precisamente disfrutar de este 
lugar como “lugar de encuentro”. 
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Puntos para la oración 
� Un camino. Porque existen muchos, y toca decidir. Y cada momento y lugar se pueden 

convertir en un paso que nos conduzca lejos. Porque siempre queremos saber por 
dónde caminar y pisar, y queremos tener todo controlado, y llamarlo de una manera 
concreta.  

� Para ser sabio y prudente. Porque buscamos sabiduría para no errar, porque 
distinguimos bien entre “quien sabe algo” y “quien cree que sabe algo”, quien puede 
hablar y quien debería callarse ante el misterio que no conoce. Porque sabio y prudente 
dijo de sí mismo Jesús, y fue una invitación a sus discípulos a compartir su vida. “Venid a 
mí los que estéis cansados y agobiados.” 

� Escuelas inferiores. Porque en la escuela inferior, con los más pequeños, con quienes no 
saben nada prácticamente, hemos de ser prudentes para guardar y cuidar el don que 
Dios les ha hecho. Porque son fácilmente moldeables, igual que nosotros lo fuimos. 
Porque todo les impacta y se animan, porque se entusiasman con el Evangelio y creen 
con fe firme.  

� Necio a los ojos de los hombres. Porque los hombres, cuando se juntan y son muchos, 
viven de tópicos y de prejuicios. Porque para ellos, que no quieren mirar a fondo, la vida 
escolapia se confunde con una vida perdida y escondida, pero no ven a Dios.  

� Dejándose llevar como un asnillo. Porque dejarse llevar por Dios, conducir por Dios es 
maravilloso. Porque sus caminos no son nuestros caminos. Porque sus aventuras, se 
corresponden con nuestros deseos más ardientes. Porque Dios hizo hablar a una burra, 
en Balaam, con palabras que sorprendían cuando los hombres no querían creer.  

� Verdadera doctrina. Porque la verdad nos importa. Porque somos buscadores de 
palabras. Porque las mentiras las odiamos y queremos lejos, aunque algunas veces la 
mentira nos engañe a nosotros mismos creyendo que no pasará nada. Porque la 
Verdadera Doctrina es el Evangelio, que nos “asemeja” a Jesucristo internamente y nos 
hace parecernos a Él cada día. Porque la Verdadera Doctrina es que yo no soy Dios, ni 
las cosas pueden ocupar su lugar ni darme el amor que necesito, que Dios es Uno y 
puso su tienda como Hijo entre los hombres y vive cerca de mí, y me inquieta saberle 
tan cerca y verle tan lejos algunas veces.  

� Entendida por pocos. Porque “pocos” me parece que son débiles y se confunden. Pero 
“pocos” me dice el Evangelio que son los que pasan por la puerta estrecha, ocupan un 
lugar en la historia de la humanidad, y “pocos” son los que se atreven a salir de sí mismos 
y dejar hablar a Dios tal como Él es. Porque “pocos” construyen una comunidad, familia 
en la que se puede vivir. Y con pocos, puedo compartir. Porque pocos son amigos.  

� Contraria al sentido y prudencia humana. Porque yo mismo me digo a mí mismo que 
esto no puede ser verdad algunas veces, que me estoy pasando, que estoy más allá de 
donde me prometía llegar algún día. Porque me sé loco y quiero cierta locura en mi 
vida, apearme de la sensatez controladora que piensa sólo en sí mismo, en su propia 
seguridad y vida. Porque me hace contrariarme a mí mismo, pero no me deja vacío y 
sin sentido. Porque de verdad es fuerte, constante, permanece sin abandonarme. 
Porque muestra horizontes donde antes había barreras, convierte corazones soberbios 
en personas que quieren la paz, la humildad, la fraternidad. Porque permite amar, sin 
forzar. Porque deja libres y casi no me lo creo de mí mismo. Porque me lleva hasta Dios, 
el cielo se abre donde había nubes y se ve el Sol que Nace de lo alto en todo momento. 
Porque no es normal que Dios quiera nacer en Belén, vivir andando por Galilea y Judea, 
que el Espíritu le conduzca al desierto, le dé una comunidad que le ame y siga siempre, 
le oriente hacia la cruz de Jerusalén y resucite al tercer día… y yo con Él. Porque el día a 
día, rutinario se convierte, con Él, en pascua constante. 



 


